La presidencia de Illia (1963-1966).
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Finalmente, las elecciones se polarizaron entre la UCRP con la fórmula Arturo Illia-Carlos Perette, la UCRI, liderada por Alende y UDELPA (Unión del Pueblo Argentino), el partido de Aramburu. La participación electoral fue alta (85,5% del, padrón) e Illia triunfó con sólo el 25,8% de los votos, seguido por los votos en blanco (19,2%), la UCRI (16,8%) y UDELPA (7,7%). El radicalismo obtuvo 13 gobernaciones y 72 de las 189 bancas de diputados. El peronismo seguía proscrito y los sindicatos, los empresarios, los partidos frentistas y el sector “Azul” del Ejército no lo apoyaban.

La situación económica había comenzado un lento proceso de recuperación debido a una política económica basada en la priorización del mercado interno y la protección del capital nacional. Sin embargo, las corporaciones empresarias no se mostraron favorables a esas políticas y cuestionaron al Gobierno su “excesivo intervencionismo” y su ineficacia. Cuando en 1965 se desató la inflación, le retiraron su apoyo.

Peronismo y movimiento sindical.

Al igual que las corporaciones, el sindicalismo resistió al gobierno radical. En enero de 1964 anunció un Plan de Lucha que se desarrolló durante varias semanas y consistió en tomas pacíficas de fábricas en todo el país, con mayor presencia de los dirigentes que de las bases. Los sindicatos rechazaban el recorte del poder de sus cúpulas que imponía la reforma de la Ley de Asociaciones profesionales sancionada por el Gobierno. Los objetivos del plan eran políticos: desestabilizar al Gobierno y demostrar su poder al resto de las fuerzas políticas. Luego implementaron la “Operación retorno”, cuyo propósito era la vuelta de Perón al país. Sin embargo, el avión que lo transportaba desde España fue detenido en Brasil y obligado a regresar. 

En su campaña electoral, Illia se había comprometido a respetar los principios de la democracia liberal. Y a pesar de la ilegitimidad de un triunfo logrado gracias a la proscripción del peronismo, los derechos civiles fueron garantizados y en su gobierno no hubo estado de sitio ni presos políticos.

La economía durante la gestión radical.

En medio de una suba de los precios agropecuarios, Illia propuso una política de ampliación del marcado interno y protección del capital nacional. Se rescindieron los contratos petroleros, se intentó reducir el monto de los insumos importados y se aumentaron los salarios. Como resultado de estas medidas, el Producto Bruto Interno (PBI) creció un 8% en 1964 y 1965; la industria, un 15%; el desempleo se redujo a la mitad, y la producción agrícola aumentó más de un 50%, al tiempo que se reducían el gasto público y el déficit fiscal. Sin embargo, las corporaciones cuestionaron al Gobierno su “excesivo intervencionismo” y su ineficacia, lo que contribuyó a su caída.
El neoperonismo.

En 1965 se levantó la proscripción al peronismo y en las elecciones de ese año sus bancas aumentaron de 17 a 52. En esa coyuntura fue ganando terreno en el sindicalismo y entre ciertos líderes provinciales el proyecto de un “peronismo sin Perón”.

Esto quedó claro en las elecciones para gobernador de Mendoza de 1966. Augusto Vandor, líder de las 62 Organizaciones, impulsó su propio candidato. Perón respondió avalando a otro y envió a la Argentina a su esposa María Estela Martínez (“Isabelita”), en tanto declaraba: “hay que pegar duro y a la cabeza de Vandor. Yo no me opongo a que los viejos peronistas hagan política, pero si tienen edad para ponerse los pantalones largos, es mejor que no usen mi camiseta”. El triunfo lo obtuvo un tercer candidato, pero el de Perón tuvo más votos que el de Vandor.

Los fundamentos del golpe.

De nada valieron los índices que mostraban un crecimiento económico, la vigencia de las libertades civiles o la ausencia de represión en los conflictos gremiales. El diagnóstico generalizado era que el Gobierno era ineficiente e impedía la modernización del país.

El golpe que terminó con la presidencia de Illia en 1966 fue preparado por los discursos de los militares, de los políticos, de las corporaciones empresarias, de los sindicatos y de medios de prensa como las nuevas revistas Confirmado y Primera Plana, que alertaban sobre un Gobierno que llevaría al país a la crisis económica y al comunismo. Estas revistas, atractivas y modernas, se ocuparon de manera amplia de destacar los defectos de los partidos políticos y, en particular, de la UCRP. El enfrentamiento entre lo antiguo –encarnado por la democracia- y lo moderno –la eficiencia de los militares- se transformó en un discurso repetido hasta el cansancio, de forma que el acceso a la modernidad económica sólo podía alcanzarse a través de un autoritarismo cuya legitimidad residía en su supuesta capacidad para producir un cambio de estructuras que sacara al país del atraso. Dentro de ese diagnóstico, los militares asumirían el poder en un contexto de partidos inoperantes y de un Gobierno incapaz de contener una explosión social inminente. Se especulaba también con infiltraciones comunistas en el Estado y en la Universidad.

El general Onganía era presentado como la figura que estaba en condiciones de concretar ese cambio de rumbo.

A diferencia de golpes como los de 1930 o 1955, en esta ocasión los militares tenían un proyecto. El argumento no era el retorno a la democracia, sino la seguridad interna y la modernización.

Finalmente, el 28 de junio de 1966, Illia fue desalojado de la casa de gobierno, prácticamente sin resistencia civil. La opinión generalizada fue que el golpe era inevitable y necesario. Así se inició la llamada “Revolución Argentina”. Al día siguiente la Junta formada por las Fuerzas Armadas entregó el gobierno al general Onganía, luego de clausurar el Congreso, destituir a los integrantes de la Corte Suprema de Justicia y disponer la intervención de todos los poderes públicos de las provincias.

